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Introducción

El 12 de octubre del año 2004, en el tradicional discurso de la cele-
bración del Día de la Hispanidad, el embajador español en La Habana
hacía referencia a la necesidad de normalizar las relaciones políticas espa-
ñolas y europeas con Cuba, porque consideraba que eran profundamen-
te insatisfactorias. A continuación anunciaba que su Gobierno había
iniciado una reflexión con sus homólogos europeos para tratar de supe-
rar la situación, que en el argot se había bautizado como “congelamien-
to diplomático”. A ese congelamiento se había llegado porque el
Gobierno cubano decidió boicotear las gestiones de las embajadas euro-
peas ante ministerios y organismos, además de limitar los contactos con
funcionarios de alto rango de la isla. Esta medida fue la respuesta a las
sanciones diplomáticas que la UE había aplicado contra La Habana en el
año 2003 para protestar por el encarcelamiento masivo de disidentes. En
definitiva, se estaba girando una vez más sobre ese círculo vicioso de
aproximaciones y tensiones en el que frecuentemente han caído las rela-
ciones políticas entre España y Cuba. Por ese motivo, se ha convertido
en lugar común definir estas relaciones por su carácter duradero y a la vez
pendular.

El propósito de este trabajo es presentar un balance histórico de las
relaciones políticas entre España y Cuba en las tres últimas décadas, con-
cretamente desde el inicio de la transición democrática española. La elec-
ción del período no es casual y responde al interés que despierta una
etapa de la historia española en que se manifiesta por primera vez la posi-
bilidad de diseñar y poner en práctica una política exterior más activa,
con un mayor margen de autonomía y desde la perspectiva de un país
democrático. En cuanto al tema objeto de estudio, la idea es hacer un
análisis temporal para establecer unos períodos diferenciados de una rela-
ción política que tiene unas características muy acusadas para los dos paí-
ses, tanto por los antecedentes históricos como por la evolución de la
situación política de ambos en las décadas recientes. 
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Entre esas características, la primera es la perdurabilidad de la relación,
una circunstancia que se ha considerado un valor preciado para ambos paí-
ses en todos estos años. La segunda es la variedad de la intensidad de una
relación política con tendencia oscilante y en la que se han tenido que apli-
car frecuentemente ajustes. En tercer término, también hay que contar con
la evolución particular de la política exterior de cada país en la persecución
de la defensa de sus intereses y del cumplimiento de sus objetivos, que en
algunos momentos ha favorecido la relación bilateral, pero en otros la ha
complicado. Finalmente, esa relación bilateral debe analizarse en un con-
texto donde hay que tener en cuenta la posición internacional de los dos
países, los condicionantes derivados del entorno exterior y los cambios
acontecidos en el sistema internacional a lo largo de estos años.

Todos estos elementos están presentes en el contenido del trabajo, que
formalmente se presenta con una pequeña aproximación a los antecedentes
y al marco previo, seguido de seis apartados que corresponden a las etapas
en las que se podría dividir ese balance y donde se analizan los elementos
que las han caracterizado. En el primer apartado se trata el periodo que he
denominado “el ajuste inicial”, porque en él se produce un tránsito que varía
los términos de la continuidad provinente de los años anteriores. Desde el
punto de vista español, esa fase coincide con la época en la que se llevó a
cabo la transición en la política exterior y, desde el punto de vista cubano,
coincide con un momento en el que el país pasa de una presencia interna-
cional muy activa a un ajuste derivado de la pérdida de las privilegiadas rela-
ciones con sus antiguos aliados (URSS y países de la Europa del Este).

Con este importante cambio empieza el segundo apartado; en él se mues-
tran los intentos llevados a cabo por los primeros gobiernos socialistas espa-
ñoles para colaborar políticamente con Cuba apuntando a una apertura
económica y una transición democrática, en la línea que se estaba plante-
ando con todos los países latinoamericanos. Ahí se produjo un notable
punto de inflexión, pues se pretendió aplicar un mayor perfil en la política
española hacia Cuba y se trazaron nuevas expectativas, que con el tiempo
han tenido consecuencias significativas en las alteraciones de la relación
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bilateral. Como las expectativas de ese compromiso constructivo para una
apertura gradualista no llegaron a cumplirse, debido principalmente a la
falta de voluntad del Gobierno cubano para propiciar un cambio democrá-
tico y una auténtica liberalización económica, la experiencia de este proce-
so ha dejado en España una sensación de frustración. Además, ha tenido
repercusiones en el debate político interno, ya que el Partido Popular (PP)
siempre fue muy crítico con esa política de acercamiento. 

En el tercer apartado se explica el giro que los gobiernos del PP impri-
mieron a la política española: se introdujeron mayores condiciones políti-
cas a la colaboración con Cuba y a la vez se ensayó una aproximación a las
políticas de presión ejercidas por Estados Unidos. También fomentaron
una mayor implicación de los socios europeos con esa perspectiva, lo cual
se plasmó en una Posición Común. Se llegó así a uno de los momentos más
bajos en la relación política hispano-cubana en los tiempos recientes, pues
el Gobierno cubano consideró hostil esa política y provocó una ruptura
parcial de las relaciones diplomáticas. Posteriormente, como se refiere en el
cuarto apartado, debido a algunos movimientos en el contexto internacio-
nal, entre los que destaca la visita del Papa y una pequeña relajación de la
presión norteamericana, y a otros acontecimientos trascendentes para
Cuba y España, como fueron la conmemoración del centenario de los
acontecimientos del 98 y la celebración de la Cumbre Iberoamericana de
La Habana en 1999, se procedió a una distensión de las relaciones bilate-
rales que las volvieron más funcionales, aunque prevalecieran las suspica-
cias y no se abandonara del todo la polarización ideológica.

Sin embargo, como se expone en el quinto apartado, esa débil norma-
lización se vio otra vez perturbada por el nuevo capítulo de tensiones que
se abrió entre Cuba y la Unión Europea, en la primavera del año 2003 a
raíz de la oleada represiva que el Gobierno cubano desató contra la opo-
sición. El Gobierno conservador español apostó por una política europea
de sanciones diplomáticas y el cubano respondió ásperamente, reafir-
mando como siempre la defensa de su soberanía y rechazando las san-
ciones como una injerencia en sus asuntos internos. Además, al canalizar
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el Gobierno de Fidel Castro la mayoría de críticas hacia José María
Aznar, se volvió a alterar profundamente la relación bilateral.

Finalmente, en el último apartado se da cuenta del esfuerzo del actual
Gobierno socialista español por el retorno a una política de diálogo crí-
tico desde una perspectiva de pragmatismo escéptico, con el objetivo de
normalizar las relaciones entre Europa y Cuba. Hasta el momento, los
resultados son muy precarios y esa normalización es cuestionada tanto en
España como en Europa y en Estados Unidos, por lo que el Gobierno
español se ha visto obligado a reafirmar constantemente los argumentos
sobre la bondad de su política.

En el balance final, se concluye que, si bien un eventual acercamiento
entre el Gobierno cubano y el español puede llevar a momentos de mayor
distensión, existen muestras evidentes de unos condicionantes estructurales
que no favorecen la profundización de las relaciones. En definitiva, aunque
hay elementos consistentes que determinan la continuidad y la potenciali-
dad de las relaciones entre ambos países, la realidad demuestra que en todos
estos años se ha tenido que aplicar frecuentemente mecanismos de ajuste
para acomodar las diferencias y que algunas de ellas son prácticamente insal-
vables. Entre estas últimas, las más determinantes son las discrepancias
sobre el modelo político y económico, que ha obligado a los gobiernos espa-
ñoles a desarrollar un modus vivendi de carácter pragmático (Bayo y Freres,
2006), por lo que nos encontramos lejos aún de lograr una relación madu-
ra y con mayor proyección hacia el futuro.

Antecedentes y marco de las relaciones hispano-
cubanas al inicio de la Transición española

En la historia de las relaciones de España con los diferentes países de
América Latina, es conocido que una de las más importantes y com-
plejas ha sido la mantenida con Cuba. La independencia cubana de
España se produjo casi un siglo después de la emancipación del resto

Francesc Bayo
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de las naciones hispanoamericanas, y durante ese lapso de tiempo se
continuó incrementando notablemente el comercio, la presencia eco-
nómica y las corrientes migratorias españolas hacia la isla. De ese
modo, a pesar de que las contradicciones del modelo colonial fueron
en aumento hasta hacerlo inviable, se llegó a producir un gran entra-
mado económico, social y familiar (Moreno Fraginals, 1995; Fradera,
2005). Estas circunstancias explicarían el carácter dramático, y con
aires de guerra civil, que adquirió el conflicto hispano-cubano hasta su
culminación en 1898. Además, la intervención de Estados Unidos en
el mismo y su intención de asumir el papel de nueva potencia hege-
mónica para cambiar radicalmente la situación geopolítica en la zona,
dejó en las elites españolas un poso histórico de rencor hacia ese país,
que también fue compartido por algunos miembros de la elite cubana
(Moreno Fraginals, 1995). 

Por otro lado, durante la evolución del conflicto colonial, en el pen-
samiento político de las elites cubanas se produjo una considerable
decantación hacia el nacionalismo como fundamento ideológico. Esta
cuestión también impactó significativamente en las elites peninsulares
y tuvo una notable influencia en el desarrollo y en la competencia que
se estableció entre las diferentes ideologías nacionalistas que se estaban
conformando en la España de fines del siglo XIX, tanto al nivel esta-
tal como en la periferia catalana y vasca. En definitiva, la indepen-
dencia de Cuba marcó la historia contemporánea española y obligó a
afrontar lo que un autor denomina la primera gran crisis de descolo-
nización en el siglo XX (Ucelay-Da Cal, 1997).

Tras la independencia, el cambio más sustancial y el ámbito en el
que se produjeron los mayores ajustes fue evidentemente el político,
ya que se pasó de una relación entre metrópoli y colonia a otra entre
naciones soberanas. En cuanto a las relaciones económicas, los espa-
ñoles con intereses en la isla conservaron la propiedad de sus tierras y
permanecieron al cargo de sus negocios, también los trabajadores con-
tinuaron en sus puestos. No obstante, las relaciones comerciales con
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Estados Unidos y la penetración de las empresas procedentes de ese
país hacía tiempo que iban en aumento, generando una imbricación
de intereses mutuos entre cubanos y norteamericanos (Pérez Jr.,
1995). Algo similar ocurría con la penetración cultural y el avance de
las ideas modernizadoras procedentes de la nueva metrópoli, que
entraron en competencia con la anterior tradición española y la rele-
garon en parte, tanto entre las elites como entre los sectores populares
(Pérez Jr., 1999).

Con todo, hubo una continuidad en las relaciones políticas entre
Cuba y España, aunque fueran más relevantes las relaciones económi-
cas. También se mantuvieron vigentes una buena parte de los lazos
culturales, mientras que los vínculos familiares no sólo se mantuvie-
ron sino que incluso aumentaron. En primer lugar está el caso sor-
prendente de la cantidad de antiguos soldados españoles que tras su
licenciamiento permanecieron en la isla. En segundo término, duran-
te las primeras décadas del siglo XX hubo un aumento significativo de
la emigración española a Cuba, y una gran parte de esas personas aca-
baron adoptando la nacionalidad cubana para poder continuar con
sus ocupaciones cuando en los años treinta la legislación laboral del
país se volvió más restrictiva (Naranjo, 1984). Finalmente, tras la
Guerra Civil española también se dirigieron a Cuba una parte de los
exiliados republicanos. 

Más adelante, durante los años del franquismo y tras el triunfo de la
revolución en 1959, las relaciones bilaterales se siguieron mantenien-
do, aunque con un perfil relativamente bajo. Todo ello a pesar de la
distancia ideológica entre ambos regímenes, de los problemas que sur-
gieron por un incidente diplomático, de las expropiaciones de bienes
a ciudadanos españoles en virtud de las nacionalizaciones efectuadas
por el Gobierno revolucionario y de las incomodidades que tuvo que
afrontar buena parte de la abundante colonia española –especialmen-
te los religiosos, muchos de los cuales fueron deportados- para adap-
tarse a la nueva situación política. Pero el Gobierno de Franco quería
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seguir manteniendo relaciones con Cuba y se esforzó por atemperar
las circunstancias conflictivas para tratar de evitar una ruptura total
(Paz-Sánchez, 1997 y 2001). 

El fenómeno puede explicarse por el peso de las relaciones históricas
anteriormente mencionadas y también por el cultivo de algunos inte-
reses económicos nuevos, que se mantuvieron al margen del embargo
económico practicado por Estados Unidos desde principios de los
años sesenta1. Además, Cuba y España tenían una posición muy aisla-
da y débil en la esfera internacional, y ambos gobiernos preservaron la
aplicación de la norma de no injerencia en los intereses del otro. Todo
esto explicaría la perdurabilidad en el tiempo de las relaciones hispa-
no-cubanas, si bien con una diferencia de perfiles según las circuns-
tancias de cada momento (Hennessy, 1986; Roy, 1998).

La transición democrática española abrió nuevas posibilidades para
la presencia de España en el sistema internacional, pero al mismo
tiempo se plantearon nuevos desafíos para definir los objetivos gene-
rales de la política exterior española, y a la vez establecer la autonomía
y el margen de maniobra de España en el mundo (Lemus y Pereira,
2003). Algunos objetivos contaban con un consenso interno impor-
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1. Aunque entre 1960 y 1975 no hubo embajadores acreditados ante los respectivos

gobiernos, las relaciones económicas se mantuvieron y se regularon mediante un

modus vivendi acordado entre las partes. Desde diciembre de 1974, tras la visita del

Ministro de Comercio español, Nemesio Fernández Cuesta, se restablecieron las rela-

ciones diplomáticas plenas y se intensificaron las relaciones económicas con la firma

de unos acuerdos de cooperación económica y financiera, entre los que se incluía un

cupo de azúcar a un precio tasado por encima de la cotización mundial, que se inter-

cambiaba por barcos y camiones españoles. También se planteó formalmente la

demanda de indemnización por los bienes expropiados a ciudadanos españoles des-

pués de la revolución.

 



tante, como la voluntad de incorporación a las Comunidades Europe-
as. También era compartido el deseo de aproximación a los países de
América Latina, en un intento de normalizar las relaciones desde una
perspectiva de país democrático, buscando superar los lastres de la
retórica tradicionalista de la hispanidad exacerbada por el régimen
franquista (Arenal, 1994). 

Pero había otros objetivos donde las divergencias eran muy notables.
Entre ellas cabría destacar el debate sobre el modelo de relación con
Estados Unidos. Si una buena parte de la sociedad española tenía tra-
dicionalmente asentado un profundo sentimiento anti-norteamerica-
no desde la descolonización de Cuba, el legado franquista de los
convenios firmados en 1953 para la instalación de bases militares esta-
dounidenses en España contribuyó enormemente a que no fuera fácil
resolver el espinoso tema del modelo de relación. 

El pragmatismo de la política de Estados Unidos durante la Guerra
Fría, que facilitó el apuntalamiento del régimen franquista, acrecentó
el resentimiento cultural en una parte de la sociedad española2, admi-
radora de los valores liberales y republicanos, que, de alguna forma
esperaba que EEUU, junto con Francia y el Reino Unido, contribu-
yera a la apertura política y a la modernización del país (Azcárate,
1988). A esto hay que añadir la aversión ideológica desde la izquierda
hacia el poder y la influencia de Estados Unidos (Zaldívar, 1990). 
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2. Curiosamente, en la historia de Cuba también puede rastrearse un proceso pare-

cido de relación contradictoria de su sociedad con los valores políticos y culturales

de EEUU. La decepción que sintieron algunos cubanos por lo que entendían como

una falta de atención por parte de EEUU. hacia la modernización y la democrati-

zación de su país, produjo un cambio de la anterior admiración al resentimiento

hacia la pujante metrópoli (Pérez Jr., 1999).



Luego estaba el debate en torno a la seguridad exterior, puesto que
había una importante controversia sobre la incorporación, o no, de Espa-
ña a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). En esta
cuestión el rechazo por parte de los partidos políticos de izquierdas y de
buena parte de la opinión pública era patente. Se mezclaban, en este otro
caso, las mencionadas aversiones hacia Estados Unidos, con un arraigado
sentimiento neutralista entre la sociedad española (Viñas, 2003).

En ese contexto, a partir de 1977 los primeros gobiernos democráticos
de Adolfo Suárez ensayaron una política de equilibrio que pretendía
escapar a la rigidez del marco Este-Oeste y Norte-Sur y que ha recibido
el nombre de tercera vía. Coincidiendo con la época de distensión de la
administración Carter en Estados Unidos, durante la que fue más fácil la
presencia de actores externos en áreas de influencia norteamericana, esa
política de tercera vía se aplicó particularmente hacia América Latina con
el objetivo de procurar espacios de relación con los países del mundo en
desarrollo, preservar la autonomía de España en el mundo bipolar y, a la
vez, tratar de obtener márgenes de maniobra para la negociación con
Europa y Estados Unidos (Mujal-León, 1986a). 

El problema es que en aquel momento era muy difícil que cristalizara una
línea política de ese tipo. Por un lado, además de las contradicciones que
suscitaba en el seno del partido del Gobierno, Unión de Centro Democrá-
tico (UCD), la democracia española estaba en una fase incipiente de con-
solidación y los objetivos de la política exterior carecían aún de concreción,
lo que suponía una fuente de debilidad internacional. Y por otro lado, aun-
que se vivía una fase de relativa distensión, el clima internacional –marcado
por la política de bloques de la Guerra Fría– ejercía claramente una presión
muy fuerte para el alineamiento de España con Occidente. Por ello el pre-
sidente Calvo Sotelo, que en 1981 sucedió a Suárez al frente de otro Gobier-
no de UCD, aplicó una política exterior más pragmática, que aceleró la
incorporación a la OTAN y trató de aproximarse más a la política de Esta-
dos Unidos en América Latina (Arenal, 1994).

Las relaciones políticas entre España y Cuba
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Los gobiernos de la Transición española frente a la
presencia internacional de Cuba: un primer ajuste en 
la relación

Los efectos inestables de la política de tercera vía del presidente Suárez se
pusieron de manifiesto en varios aspectos de las relaciones que se mantu-
vieron con Cuba, a raíz de un cúmulo de circunstancias internacionales e
internas con potencial carácter conflictivo. Aunque el activismo internacio-
nal formaba parte de la tradición histórica desde la época republicana ante-
rior a la revolución (Fernández, 2003), se considera que durante la década
de los años setenta del siglo XX y hasta casi finales de los ochenta la políti-
ca exterior cubana alcanzó su cenit de proyección internacional3. Esto suce-
dió en gran parte gracias a la prosperidad y al apoyo que le proporcionaban
las privilegiadas relaciones con la URSS y los países de la Europa del Este.
Pero también hay que tener en cuenta el enorme esfuerzo del Gobierno de
Fidel Castro por hacerse un espacio de autonomía y alzar una voz propia en
el mundo, con el objetivo de hacer frente a las relaciones conflictivas que
mantenía con Estados Unidos. 

En aquellos momentos Cuba tenía una política exterior muy dinámica,
con presencia diplomática en casi un centenar de países. También ejercía un
cierto grado de influencia en América Latina y África, a la vez que aspiraba
a ejercer un liderazgo entre los países del Tercer Mundo a través del Movi-
miento de los No Alineados (MNOAL). Respecto a lo que podía afectar
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3. Según la definición de Jorge Domínguez, “Cuba is a small country, but it has the

foreign policy of a big power”. (Domínguez, 1978 y 1989). Otro autor, que enfatiza

el carácter de afirmación nacional en la política exterior de la Cuba revolucionaria, ha

denominado el período 1975-1979, “The Maduration of Cuban Globalism” (Erisman,

1985). Y Damián Fernández, que ha descrito los fundamentos de la tendencia a la

grandeur en la política exterior cubana desde su independencia, califica ese período

de “activo internacionalismo”.



más directamente a la política exterior de España y a su entorno geopolíti-
co, conviene recordar la estrecha relación de Cuba con Argelia, sus diferen-
cias con Marruecos, el apoyo al Frente Polisario en su lucha por la
independencia del Sahara Occidental y la notable presencia política y mili-
tar en dos países del África subsahariana (Angola y Etiopía). Además, el
mantenimiento de la presencia cubana en África generaba un tráfico marí-
timo que para su logística utilizaba las Islas Canarias como emplazamiento
estratégico.

El objetivo inicial del Gobierno de Suárez era mantener una pauta de con-
tinuidad, poco más o menos como durante el franquismo, enfatizando el
principio de comunidad que se quería impregnar a la política latinoameri-
cana de España. No obstante, se intensificaron algo más los contactos polí-
ticos, pues España quería contar con la neutralidad de Cuba para controlar
y evitar cualquier conflicto que pudiera afectar la posición internacional de
las Islas Canarias, Ceuta y Melilla, particularmente en todo aquello que
pudiera suponer, por parte de Argelia, de Marruecos, o de cualquier otro
país u organismo internacional, un tratamiento de estos territorios como
“residuos coloniales” (Piñol, 1982). Además, la reciente descolonización del
Sahara Occidental se había producido de forma desordenada, derivando en
una situación conflictiva que enfrentaba a ambos países magrebís y afecta-
ba también a la posición internacional de España, como antigua potencia
colonizadora que hasta cierto punto había abandonado el territorio a su
suerte4. 

Las relaciones políticas entre España y Cuba
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4. Los casos de Ceuta y Melilla son muy conocidos porque han figurado históricamente en

la agenda reivindicativa de Marruecos y han modelado la relación hispano-marroquí. En

cambio, el recuerdo del cuestionamiento de la soberanía española sobre las Islas Cana-

rias es menor, aunque el impacto en aquellos años fue significativo, especialmente tras su

inclusión en la agenda de la OUA y del MNOAL, estableciendo ciertos paralelismos con

el caso del Sahara Occidental. Además, en Argelia estaba ubicado un grupo denomina-

do Movimiento para la Independencia y la Autodeterminación del Archipiélago Canario

(MPAIAC), que reivindicaba la independencia y la africanidad de Canarias.



En el aspecto económico se negoció un nuevo Convenio comercial en
1979, ya que a España le interesaba seguir siendo un socio importante de
Cuba, que en aquella época era su principal cliente latinoamericano.
Además, en ese momento el sector naval español estaba en plena recon-
versión y requería encargos, mientras que Cuba precisaba aumentar su
flota para cubrir los suministros a Angola. España necesitaba, sin embar-
go, negociar de nuevo los acuerdos sobre la compra de azúcar, ya que el
aumento de la producción remolachera propia y la caída de los precios
internacionales del azúcar, hacían que el coste que pagaba España por el
azúcar cubano en virtud de acuerdos anteriores fuera insostenible. En
cualquier caso, se mantuvieron las facilidades crediticias para las compras
cubanas a España (Palazuelos, 1986).

Pero el desarrollo de la agenda política bilateral estuvo marcado tam-
bién por dos acontecimientos que tuvieron algunas repercusiones mayo-
res de las que cabría esperar y suscitaron controversias tanto en el nivel
interno español como en el internacional. El primer acontecimiento fue
la visita de Adolfo Suárez a Cuba, en septiembre de 1978, que fue la pri-
mera efectuada por un mandatario del mundo occidental. La reunión de
Suárez con Castro preocupó a algunos gobiernos occidentales y también
fue criticada dentro del propio partido del Gobierno (UCD). También
es probable que Suárez quisiera utilizar ese encuentro para reflejar una
cierta imagen progresista (Piñol, 1982). Durante la reunión se negocia-
ron algunos aspectos de la relación bilateral antes mencionados y se plan-
tearon dos contenciosos pendientes de resolver. Uno hacía referencia a las
indemnizaciones pendientes por los bienes expropiados a ciudadanos
españoles después de la revolución, que ya fue planteada durante la visi-
ta de Nemesio Fernández Cuesta en 1974, y el otro era la demanda de
excarcelación de presos políticos de ascendencia española.

El segundo acontecimiento fue la participación de una delegación
española como observadora en la VI Cumbre de países del Movimiento
de los No Alineados, celebrada en La Habana en septiembre de 1979. La
razón aducida por el Gobierno español para participar en dicha reunión
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era el interés por seguir de cerca algunos de los grandes debates allí man-
tenidos, entre los que figuraba la controversia suscitada por la descoloni-
zación del Sahara Occidental. Aunque a la misma reunión acudió
también como observadora una delegación de Portugal, país miembro de
la OTAN, el Gobierno español no pudo escapar a las acusaciones de “ter-
cermundismo”. Para complicar aún más la situación, en su discurso inau-
gural Fidel Castro pidió a España que no entrara en la OTAN y que
actuara como puente entre América Latina y Europa.

Cuando el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) llegó al Gobier-
no en 1982, aunque ya se encontró con unas líneas trazadas de la políti-
ca exterior de la era democrática, se aplicó a la tarea de definir, consolidar
y profundizar los objetivos con el criterio de desarrollar una política glo-
bal. Entre esos objetivos, los más importantes eran la culminación del
proceso de incorporación a las instituciones europeas, el modelo de par-
ticipación en la OTAN, la transformación de las relaciones con Estados
Unidos y la naturaleza de la relación con los países de América Latina
(Lemus y Pereira, 2003). En los dos últimos ámbitos conviene destacar
la búsqueda de una relación más equilibrada con Estados Unidos, y tam-
bién el deseo de construir una Comunidad Iberoamericana de Naciones
de carácter más horizontal y fundamentada en la asunción compartida
de los principios democráticos (Arenal, 1994). 

Dentro de ese marco, el Gobierno español se dedicó a mantener una
línea de continuidad en las relaciones políticas con Cuba y cuidó que los
contactos diplomáticos mantuvieran la fluidez de siempre, a pesar de las
frecuentes críticas que Fidel Castro expresaba respecto a la política espa-
ñola en diferentes momentos y por causas diversas5. Hubo intercambios
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5. Fidel Castro acusó repetidamente a los gobiernos socialistas de promover la decanta-

ción pro-occidental y atlantista de España. También se mostró inicialmente contrario

a la celebración del V Centenario del Descubrimiento de América en 1992.



de visitas de los ministros de Asuntos Exteriores, e incluso el presi-
dente cubano se entrevistó con su homólogo español durante una
escala técnica en Madrid en 1984. 

También el presidente Felipe González estuvo de visita oficial en La
Habana en noviembre de 1986, lo que contribuyó a mantener el nivel
de las relaciones, y durante el encuentro se resolvieron dos contencio-
sos bilaterales, uno político y otro económico, cuya negociación se
arrastraba desde los años sesenta. En el plano político se consiguió la
liberación de un preso histórico de ascendencia española, Eloy Gutié-
rrez Menoyo, el líder actual del grupo opositor Cambio Cubano. En
el terreno económico, se llegó a un acuerdo sobre el montante y la
forma de pago de las indemnizaciones por los bienes españoles nacio-
nalizados por el régimen revolucionario. Basándose en la práctica
internacional, este acuerdo se concretó en unos términos parecidos a
los alcanzados por Suiza, Canadá, Francia, Italia o el Reino Unido.

En cuanto a las relaciones económicas, ambos gobiernos establecie-
ron diversos mecanismos para regularlas y favorecerlas. Se alcanzó un
Acuerdo de Cooperación Económica e Industrial en 1985, en el que
se contemplaba la celebración anual de una comisión mixta, con el
objetivo de ir resolviendo los problemas suscitados en el desarrollo del
comercio y las inversiones, además de buscar soluciones a la deuda
bilateral. Este último aspecto es relevante porque condicionaba
extraordinariamente el flujo de intercambios. De hecho, como han
señalado Manuel Iglesia-Caruncho y Mari Paz Ramos (1997), el Con-
venio de Crédito Recíproco, firmado en 1981 por el Banco de Espa-
ña y el Banco Nacional de Cuba, que inicialmente fue concebido
como un sistema bilateral de pagos en moneda convertible, a partir de
1987, debido a las dificultades de Cuba para manejar su balanza de
pagos, se acabó convirtiendo en un instrumento mixto de canalización
de pagos y de cancelación de la deuda acumulada.
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Por último, el Gobierno socialista español procuró un incremento en
la ayuda financiera6 y prestó más atención a la cooperación al desarrollo,
estableciendo contenidos y poniendo fondos a su disposición. Aunque el
marco jurídico es de fechas anteriores (el Convenio Básico de Colabora-
ción Científica y Técnica es de 1978 y el Convenio de Cooperación Cul-
tural y Educativa de 1982), fue a partir de 1987 cuando desde España se
empezaron a consolidar cantidades modestas de asistencia técnica y de
cooperación cultural (Iglesia-Caruncho y Ramos, 1997).

Sin embargo, la persecución de algunos objetivos de la política exte-
rior española antes mencionados, acabaron sentando las bases para
futuros distanciamientos y futuras discrepancias. La primera de ellas
surgió a raíz de la decidida apuesta del Gobierno de Felipe González
por una relación con los países de América Latina basada en la coope-
ración mutua en torno a los principios democráticos, algo que inevi-
tablemente iba a suponer un continuo disenso con el régimen
cubano7. El Gobierno cubano percibió con claridad que se esfumaba
definitivamente la posibilidad de conectar ideológicamente con un
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6. La ayuda financiera durante el período 1978-1990 consistió en una veintena de cré-

ditos del Fondo de Ayuda al Desarrollo (FAD), que a partir de esa fecha fueron sus-

pendidos debido a la acumulación de retrasos en los pagos y del agravamiento de la

situación de pagos por parte cubana. Desde entonces, el apoyo oficial a la exporta-

ción española se ha ceñido al aseguramiento por parte de la Compañía Española de

Seguro de Crédito a la Exportación (CESCE) de operaciones fundamentalmente de

corto plazo (Iglesia-Caruncho y Ramos, 1997).

7. Un primer ejemplo ocurrió en diciembre de 1986, cuando los representantes de Cuba,

Chile y Paraguay no fueron invitados a la IV Reunión de Presidentes de Parlamentos

Iberoamericanos, celebrada en Madrid. El Gobierno cubano reaccionó ásperamente

con insultos al presidente del Congreso español. 



Gobierno que pensaba que sería más comprensivo con la revolución.
Después estuvo la decisión de inclinarse por la permanencia en la
OTAN, mediante el referéndum del año 1986, que para el Gobierno
de Cuba supuso el desvanecimiento de cualquier ilusión que pudiera
haber tenido de mantener una relación más o menos próxima con una
España neutral dentro de Occidente.

Pero hubo otras ocasiones en las que se pudo practicar una cierta
colaboración política desde el mutuo respeto y el pragmatismo, a
pesar de las diferencias de criterio y motivación. El ejemplo más claro
de ello se produjo durante la evolución del conflicto centroamericano.
Como otros países latinoamericanos y europeos, Cuba y España bus-
caban a su manera la pacificación de la región, a la vez que compartí-
an el rechazo a la política intervencionista que estaba aplicando desde
principios de los años ochenta la Administración Reagan en América
Central, por considerarla escorada hacia el mantenimiento de las fuer-
zas más conservadoras y porque introducía elementos propios de la
dinámica Este-Oeste. Pero las motivaciones eran diferentes, ya que el
resultado que el Gobierno español podía obtener con el apoyo a las
negociaciones de paz y a la promoción de la democracia en América
Central era incrementar el prestigio internacional de España, mientras
que el Gobierno cubano buscaba reforzar su posición en el entorno
geopolítico regional mediante la consolidación de regímenes revolu-
cionarios afines (Grabendorff, 1993). 

En ese contexto, los socialistas españoles, antes de acceder al
Gobierno en 1982 ya tantearon la posibilidad de convocar en Madrid
una Conferencia de Seguridad y Cooperación para Centroamérica,
donde participarían también Estados Unidos y Cuba como actores
con influencia en la región. Ese intento mediador suscitó grandes con-
troversias en diferentes países latinoamericanos (particularmente
Costa Rica, México y Venezuela) y en Estados Unidos, por lo que una
vez en el Gobierno pronto abandonaron la idea y resolvieron pasar
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discretamente a un segundo plano, cediendo el protagonismo a otras
iniciativas que se estaban gestando8. 

Cuando apareció la propuesta del Grupo de Contadora (1983), y
más tarde el Plan Arias y los acuerdos de Esquipulas de 1987, la actua-
ción del Gobierno español pudo ser más efectiva y contribuir, junto
con Alemania y Francia, a involucrar a Europa Occidental en la paci-
ficación de la región, mediante un proceso que se afirmó con las deno-
minadas Conferencias de San José y el Acuerdo de Cooperación entre
la Comunidad Europea y los países centroamericanos (Mujal-León,
1989). En definitiva, lo importante es que mediante la implicación de
varios países de ambos continentes, incluyendo a Cuba9, y la acepta-
ción de sucesivos compromisos se gestó una excelente vía que a la pos-
tre condujo a la paz bajo la supervisión de las Naciones Unidas.
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8. Esta iniciativa fue criticada por ingenua y poco realista, fruto de la inexperiencia de

los socialistas españoles, que además carecían de tradición en el uso de los cana-

les institucionales y tendían a emplear una diplomacia personalista con un estilo un

poco grandilocuente y retórico (Mujal-León, 1986b).

9. Como recuerda Jorge Domínguez (1989), la política de Cuba hacia América Cen-

tral fue bastante respetuosa con la iniciativa política de otros países latinoamerica-

nos, particularmente México. Además, a pesar de sus simpatías y su apoyo a los

grupos revolucionarios, Cuba se abstuvo de fomentar el derribo de gobiernos y se

sumó al apoyo a las soluciones negociadas, aunque otros autores opinan que esta

posición pudo ser calculadamente ambigua (Grabendorff, 1993).

 



El agravamiento de la crisis cubana y las propuestas
de colaboración política de los gobiernos socialistas
españoles

El proceso de desintegración y los cambios que se sucedieron en la anti-
gua URSS y la Europa del Este después de 1989, significaron un gran
punto de inflexión en el sistema internacional que tuvo también enor-
mes repercusiones para Cuba por la rápida pérdida de sus anteriores alia-
dos. Esta situación llevó inicialmente al Gobierno cubano a asumir una
estrategia económica de supervivencia para tratar de eludir el severo cho-
que externo, que fue aprobada en el IV Congreso del PCC en 199110. En
cuanto a las relaciones exteriores, el Gobierno se propuso abrir un espa-
cio internacional que le permitiera cubrir el vacío económico y político
que había dejado el derrumbamiento del boque del Este y que, a la vez,
le ayudara a neutralizar el embargo norteamericano (Suárez Salazar,
1991). Para ello se buscó potenciar las relaciones con China, se propició
el acercamiento a los países latinoamericanos y también se produjo una
aproximación a los países de Europa Occidental (Kaplowitz, 1993).
Entretanto, en Estados Unidos se abrió un debate en el nuevo contexto
de la posguerra fría. Mientras los partidarios de la línea dura considera-
ban apropiado reforzar el aislamiento para aumentar la vulnerabilidad
cubana (Purcell, 1991/92), también aparecían otras voces que clamaban
por la necesidad de un cambio hacia la normalización política con Cuba
(Tulchin y Hernández, 1991; Kaplowitz, 1993). 

Ante esa situación, al igual que otros gobiernos occidentales y latinoa-
mericanos, el Gobierno español consideró la oportunidad de trasladar a
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10. Hay otros factores internos de larga data en la crisis económica cubana que no trata-

remos aquí, pero que conviene mencionar ya que han generado un amplio debate.

Puede verse al respecto uno de los trabajos pioneros de Julio Carranza (1992).

 



Cuba el espíritu de apertura económica y de cambios democráticos que
se extendía por toda América Latina. Conviene recordar que, aunque no
se había renunciado al principio de indiscriminación, con el tiempo el
apoyo a la democracia y la defensa de los derechos humanos se había con-
vertido en uno de los principios de la política exterior de España hacia
América Latina11. Pero para que esta estrategia funcionara, el Gobierno
español entendió que era preciso dar un margen de maniobra a las auto-
ridades cubanas, ofreciendo colaboración y reduciendo en lo posible las
presiones del entorno exterior, por lo cual se denunciaba el embargo esta-
dounidense como una política obsoleta e incluso contraproducente. En
definitiva, con esta apuesta por una estrategia gradualista y mediante un
compromiso constructivo, se esperaba iniciar un camino para que de
alguna forma se produjera un efecto dominó. 

Siguiendo una tradición de diplomacia de contacto ampliamente des-
plegada en las relaciones con los países latinoamericanos, el procedi-
miento inicial fue procurar persuadir personalmente a Fidel Castro. En
marzo de 1990, cuando asistieron a la toma de posesión del presidente
brasileño Collor de Mello, Felipe González y Carlos Andrés Pérez man-
tuvieron una reunión con Fidel Castro, en la que le fue manifestada la
percepción española. González lanzó entonces la tesis de que Cuba no
podía cerrarse en una posición “numantina” e intentó inútilmente con-
vencer a Castro de que iniciara un proceso de apertura democrática y
económica en la isla. También se intentó incorporar a Cuba, junto con

Las relaciones políticas entre España y Cuba

23Número 16, 2006

11. En el No. 21 de la revista Síntesis, editada en 1994 en Madrid por AIETI, se pueden

consultar varios trabajos de un estudio comparado sobre el apoyo europeo, español

y de EEUU a la democratización del Cono Sur, donde se analizan las políticas de

gobiernos, instituciones y partidos políticos. Un análisis algo más crítico, enfocado en

el caso centroamericano, puede consultarse en Rosenberg (1992). Ver también Are-

nal (1994).



los otros países latinoamericanos, a la construcción de un consenso gene-
ralizado en torno a la democracia en el marco de las nacientes Cumbres
Iberoamericanas. Finalmente, se empezaron a establecer los primeros
contactos con grupos y líderes cubanos de la disidencia interna y del exi-
lio moderado. 

Pero a pesar de las dificultades que afrontaba, el liderazgo cubano man-
tuvo firme su negativa a considerar cualquier apertura política. Según
Jorge Domínguez (1993), los dirigentes cubanos aprendieron las leccio-
nes de la caída de los regímenes comunistas europeos y se aprestaron a
resistir. De ese modo, siguiendo la línea trazada anteriormente en el
denominado “proceso de rectificación”, a pesar de la fluidez de nuevas
ideas entre la militancia que hubo en algunos debates preparatorios del
IV Congreso del PCC de 1991, los deseos de la cúpula dirigente estu-
vieron encaminados a reforzar los principios básicos de la revolución: el
sistema de partido único, el modelo económico socialista y el liderazgo
personal de Castro (Pérez-Stable, 1998, Domínguez, 2004). 

Además, en esos años se sucedieron algunos incidentes que complica-
ron la relación hispano-cubana. El más importante ocurrió un julio de
1990, cuando varios ciudadanos cubanos disconformes con su Gobier-
no entraron en algunas embajadas occidentales, entre ellas la española,
con la intención de abandonar el país. Este percance derivó en un con-
flicto bilateral que provocó una escalada de declaraciones acusatorias por
parte de ambos lados. La denominada “crisis de las embajadas” demos-
tró al Gobierno español que era peligroso entrar en una espiral de gene-
ración de expectativas desde el exterior entre los cubanos descontentos
con el régimen. Pero tampoco podía mostrarse impasible y débil en su
defensa de los principios democráticos y de los derechos humanos, por
lo que decidió suspender temporalmente la cooperación al desarrollo y
apelar al apoyo de sus socios europeos. En definitiva, el Gobierno espa-
ñol decidió aplicar algunos ajustes para reducir los factores conflictivos
en la relación bilateral y ensayó una coordinación con el entorno euro-
peo para definir la política hacia Cuba.
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Mientras tanto, ante la continuidad y la persistencia de la crisis econó-
mica cubana12, el Gobierno español prosiguió con la estrategia de facili-
tar una cooperación política bilateral para salir del trance. Tras varias
tentativas de ofertas de colaboración13, se acabó concretando una deman-
da del Gobierno cubano al Gobierno español para que proporcionara un
asesoramiento para llevar a cabo una reforma económica en Cuba. Así
comenzaron una serie de contactos bilaterales entre un grupo de exper-
tos españoles, dirigido por el ex ministro de Economía Carlos Solchaga,
y los máximos responsables del área económica en el Gobierno cubano
(Carlos Lage, José Luis Rodríguez y Ernesto Meléndez).

El resultado de estas actividades se tradujo en un diagnóstico, al que se
denominó Informe Solchaga, que proponía al Gobierno cubano unas
orientaciones para tratar de superar la crisis. La esencia de estas propues-
tas incluía, primeramente, la promoción de una política de ajuste; en
segundo lugar, una profundización en la tímida apertura internacional
iniciada, y, finalmente, la introducción paulatina de mecanismos que
facilitaran la liberalización hacia un modelo de economía de mercado
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12. La más reciente fase de ajuste económico drástico en Cuba, denominada “periodo

especial para tiempos de paz”, se prolongó varios años y no pudo contener la crisis

económica y social que arreciaba en 1993, como se puso de manifiesto con el auge

migratorio que tuvo un pico extraordinario durante “la crisis de los balseros” del vera-

no de 1994. Sobre los ciclos de la economía cubana durante la revolución, con la apli-

cación alternadamente de políticas pragmáticas pro-mercado y políticas idealistas

anti-mercado, se puede consultar el primer capítulo de una reciente compilación de

los trabajos de Mesa-Lago (2003).

13. Durante 1993, aprovechando diferentes eventos internacionales, se produjeron

varios encuentros del presidente Fidel Castro con el Ministro español de Asuntos Exte-

riores, Javier Solana, en los que se fue perfilando la eventualidad de un asesoramien-

to económico español a Cuba.



(Solchaga, 1994 y 1996/97). Respecto a la transición política, el Gobier-
no español se encargó de manifestar reiteradamente que no era su tarea
identificar interlocutores para facilitar un diálogo entre las autoridades
cubanas y la oposición, aunque no perdió su interés por alentar un pro-
yecto aperturista negociado14. En definitiva, tanto en el plano económi-
co como en el político, se decidió proceder en la relación bilateral con
bastante cautela mediante una estrategia evolucionista y de cooperación
constructiva.

En cuanto al ámbito europeo, desde la incorporación española a las
instituciones comunitarias en 1986, parte de las iniciativas políticas
hacia América Latina se canalizaron a través de Bruselas, en el contexto
del lento proceso de creación de un embrión de política exterior comu-
nitaria. Además, cada vez que un Gobierno español había logrado armar
un consenso comunitario en torno a alguna propuesta suya, se había
beneficiado del efecto de amplificación que supone Europa y había tra-
tado de capitalizarlo para aumentar su prestigio en la región latinoame-
ricana. De igual forma, las situaciones políticas incómodas y delicadas se
podían difuminar mejor con el arropamiento proporcionado por el con-
junto de los socios comunitarios, que limitaba la exposición ante even-
tuales conflictos bilaterales.
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14. La postura oficial se puede ver en las declaraciones de la rueda de prensa conjun-

ta entre los ministros de Asuntos Exteriores, Solana y Robaina, al término de una

visita oficial en Madrid en 1994. Durante la misma, el canciller Robaina mantuvo

contactos con disidentes cubanos exiliados. Sin embargo, privadamente se le había

comunicado reiteradamente a las autoridades cubanas la apuesta española por

una transición política. Es más, según ha expresado posteriormente Solchaga en

una conferencia, siempre creyó que ésta sería inevitable si prosperaba el proceso

de reformas económicas (Conferencia reproducida en el diario digital Encuentro en

la Red del 11 de junio de 2004).



En este sentido, el Gobierno español apoyó plenamente la posición
y la estrategia diseñada por la Comisión Europea para articular las
relaciones con Cuba, que llevó a cabo el comisario Manuel Marín a lo
largo de 1995 y principios de 1996. En ella se especificaba claramen-
te la condena de la situación de los derechos humanos y de la ausen-
cia de libertades en la isla. Pero se abogaba por la vía de la cooperación
en materia de acción humanitaria, a la vez que se manifestaba la
voluntad de colaborar en favor de unas reformas económicas y un
cambio político15. Siguiendo esta pauta, en el Consejo Europeo de
diciembre de 1995 se estableció que una representación de la Comi-
sión iniciara los trámites para entablar negociaciones que condujeran
a un acuerdo de cooperación con Cuba.

Sin embargo, las conversaciones exploratorias no prosperaron por-
que las autoridades cubanas se negaron rotundamente a incluir en el
acuerdo compromisos de índole política. Durante una visita a La
Habana, el 9 y 10 de febrero de 1996, el comisario Marín intentó
infructuosamente obtener un compromiso político por parte de las
autoridades cubanas, en el que se pedía una modificación del código
penal que permitiría liberar algunos centenares de presos políticos y
generar un espacio más amplio de libertad de expresión. Por su parte
el Gobierno cubano se apresuró a denunciar que Europa aplicaba en
el tema de los derechos humanos y las libertades políticas una políti-
ca de “doble rasero”, ya que las demandas presentadas a Cuba eran más
rígidas e insistentes que las peticiones efectuadas a China o Vietnam
(Perera Gómez, 1996). En medio de ese debate, se produjo el inci-
dente del derribo de las avionetas de los “Hermanos al Rescate” por
disparos de cazabombarderos cubanos, ocurrido el 24 de febrero de
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15. Ver la Comunicación de la Comisión al Consejo y al Parlamento Europeo sobre las

relaciones entre la UE y Cuba, COM(95) 306 final, Bruselas 28/06/1995.

 



199616. La respuesta de la administración Clinton fue la entrada en vigor
de la Ley Helms-Burton, una iniciativa legislativa para fortalecer el
embargo que había sido aprobada tiempo atrás, pero hasta el momento
se había mantenido congelada mediante el veto presidencial.

Se abrió así un nuevo frente en el conflicto bilateral cubano-nortea-
mericano, que también afectó a Europa por los aspectos extraterritoria-
les de la citada ley, lo que complicó a su vez las relaciones europeas con
Estados Unidos (Nuccio, 1999; Roy, 2000). Esta conjunción de factores
negativos provocó una situación de estancamiento, que llevó a la Unión
Europea a suspender, en mayo de 1996, las negociaciones del acuerdo de
cooperación con Cuba. Todo este proceso tuvo efectos en Europa y en
España, cuya consecuencia fue un aumento del cansancio y la frustración
de sus gobiernos (Roy, 2003). En definitiva, el nuevo cierre de filas en
Cuba llevó a pensar que la estrategia gradualista para promover la aper-
tura estaba abocada al fracaso.
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16. La “crisis de las avionetas” coincidió con un momento particular de forcejeo entre el

Gobierno cubano y algunos grupos disidentes para generar un espacio de apertura polí-

tica. El encuentro previsto en La Habana para el 24 de febrero, en el que debían partici-

par más de un centenar de organizaciones opositoras que se habían agrupado en el

llamado “Concilio Cubano”, acabó siendo suspendido por los organizadores ante las pre-

siones gubernamentales y las detenciones de opositores. Más adelante, durante la cele-

bración, el 23 de marzo, del V Pleno del Comité Central del PCC, en el Informe del Buró

Político Raúl Castro expuso que el gobierno estaba manteniendo una lucha contra la

quinta columna, tanto dentro del partido como en la sociedad. Ese cierre de filas acabó

con la ilusión de una “primavera aperturista” y también tuvo algunas consecuencias para

personas vinculadas a instituciones que trataban de generar un debate en pro de un

socialismo más participativo (caso del Centro de Estudios de América). Ver al respecto

Bert Hoffmann, “La reforma que no fue” (reproducido en Encuentro de la Cultura Cuba-

na, No. 10, otoño, 1998, P. 71-83), Pérez-Stable (1998) y Domínguez (2004).

 



El giro aplicado por los gobiernos del Partido Popu-
lar a la política española hacia Cuba

Cuando el Partido Popular (PP) estaba en la oposición, las críticas
hacia la política contemporizadora de los gobiernos socialistas con el
régimen cubano fueron muy numerosas y se manifestaron en diferentes
interpelaciones parlamentarias. También los dirigentes del PP iniciaron
contactos de alto nivel con algunos líderes de la oposición cubana en el
exilio de Miami que los socialistas habían evitado, mostrando un giro
hacia un alineamiento con una parte de la presión política ejercida desde
Estados Unidos. El caso más significativo fue el acercamiento a la Fun-
dación Nacional Cubano Americana (FNCA), una poderosa organiza-
ción del exilio que en aquella época, bajo el liderazgo de Jorge Mas
Canosa, trabajaba en el entorno político de Miami y de Washington para
reafirmar la presión de Estados Unidos hacia el régimen cubano. Era
pues evidente la falta de consenso entre los dos partidos mayoritarios
españoles, hasta el extremo de transformarse en una cuestión interna
dentro del marco de la lucha partidista en España. En definitiva, todas
estas circunstancias hacían presagiar algún tipo de ajuste en el momento
en que el PP gobernara. 

Pero el giro aplicado a la política española hacia Cuba en 1996 presen-
tó algunos elementos singulares. Hasta aquel momento, el deseo mani-
fiesto del Gobierno español, de sus socios comunitarios y de algunos
países latinoamericanos había sido propiciar algún tipo de evolución polí-
tica y económica en la isla, preferentemente mediante la persuasión. Tam-
bién es cierto que la estrategia no había conseguido resultado alguno y
que, por tanto, cundía el desánimo y la frustración expresada anterior-
mente. Pero no por ello dejó de sorprender que por primera vez un
Gobierno español manifestara una postura de presión abierta al Gobier-
no cubano, introduciendo el condicionamiento político a cambio de
mantener la cooperación al desarrollo. Además, desde entonces se recurrió
frecuentemente al empleo del contraste ideológico de una forma muy
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simplista y también se dieron muestras simbólicas de un cambio de aline-
amiento, tal vez para remarcar más ostensiblemente el nuevo rumbo.

Por ejemplo, cuando en junio de 1996 el presidente Aznar anunció la sus-
pensión de la cooperación al desarrollo –con la excepción de la ayuda huma-
nitaria– hasta que no se apreciaran signos de cambio político significativo
en Cuba, lo hizo durante una rueda de prensa conjunta al final de la visita
del vicepresidente de EEUU, Al Gore, a España. Poco después, en julio de
1996, el ministro español de Asuntos Exteriores, Abel Matutes, recibió ofi-
cialmente en su despacho al líder de la FNCA, Jorge Mas Canosa. Y más
adelante, en noviembre de 1996, el Partido Popular contribuyó a la creación
de la Fundación Hispano Cubana, una institución que de algún modo pre-
tendía seguir el ejemplo de la FNCA como grupo de presión.

El giro político también se llevó al plano multilateral, primero en la
ONU, luego en el ámbito iberoamericano y finalmente en el espacio
europeo. En el primer caso se trató de un gesto simbólico del Ministro
de Asuntos Exteriores, Abel Matutes, que en su discurso durante la
sesión anual de apertura de la Asamblea General de las Naciones Unidas
no hizo referencia alguna a la Ley Helms-Burton, y también trató de evi-
tar un encuentro con su homólogo cubano. Finalmente, la reunión se
produjo gracias a la mediación del Secretario de Exteriores de México,
José Ángel Gurría, y durante la misma se evidenciaron las dificultades
para el diálogo y las profundas divergencias entre ambos países.

Más tarde, en el marco de la VI Cumbre Iberoamericana, celebrada en
Santiago de Chile en noviembre de 1996, el presidente Aznar introdujo
de nuevo las condiciones políticas de una forma destemplada. En una
comparecencia pública, con tono altivo, le propuso a Fidel Castro la reno-
vación de los acuerdos de cooperación y el apoyo español a un acuerdo de
la UE con Cuba, a cambio de una apertura democrática. Pero la consecu-
ción de este ambicioso objetivo, que era deseado por muchas partes,
requería una mayor prudencia diplomática que la demostrada por el pre-
sidente del Gobierno español. Precisamente, en la Cumbre de Santiago se
acababa de aprobar por unanimidad una Declaración de firme compro-
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miso por la democracia, a la vez que se denunciaba la aplicación de la Ley
Helms-Burton como un atentado a la legislación internacional17. 

Finalmente, el Gobierno español presentó en Bruselas, el 14 de
noviembre de 1996, una propuesta de Posición Común para tratar de
fijar las condiciones que la UE demandaba a Cuba en materia de dere-
chos humanos y reformas económicas, a cambio de ofrecerle ayuda
humanitaria y diálogo político. La propuesta inicial sólo contó con el res-
paldo del Reino Unido, mientras que varios países (Alemania, Bélgica,
Francia, Italia, Holanda y Suecia) la consideraron demasiado contun-
dente e introdujeron cambios significativos al documento, con el fin de
resaltar la continuidad de la política europea hacia Cuba. Los detalles
más importantes del debate fueron la insistencia francesa e italiana en
mantener el diálogo con las autoridades cubanas y el apoyo al proceso de
reformas, ya que estos factores diferenciaban la estrategia de aproxima-
ción de la UE frente al aislamiento propugnado por Estados Unidos.

La Posición Común acabó concretando en un instrumento la voluntad
política de la UE: se reconoció la apertura económica de Cuba y se mani-
festó el deseo europeo de ser socio del país, pero a la vez se anunció un com-
promiso más firme por la democratización y se reclamó el respeto de los
derechos humanos. En primer lugar, se fijó el objetivo de favorecer una
transición democrática pacífica en Cuba y también se condicionó la ayuda
económica y la eventual firma de un acuerdo de cooperación a una mani-
fiesta democratización. En segundo lugar, la UE se comprometió a prose-
guir el diálogo con el Gobierno cubano y con la sociedad civil cubana,
insistiendo en la estricta adhesión a la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos. Finalmente, se urgía a los Estados Miembros a cooperar
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17. Según Remiro Brotóns (1997), las declaraciones públicas del presidente español tuvieron

un tono desafiante poco afortunado, y la delegación española se encargó de airear ante

los medios de comunicación los desencuentros y desavenencias entre ambos dirigentes.

 



con Cuba en las líneas de reforma económica autorizadas por el Gobierno
cubano, a la vez que se comprometía a dar continuidad a la ayuda humani-
taria, pero dando mayor protagonismo a las ONG. A partir de entonces,
con la Posición Común, se introdujo el espíritu del condicionamiento en la
política europea hacia Cuba, aunque se procuró limitar la concepción nega-
tiva del instrumento introduciendo algunos incentivos como elementos
positivos18.

Ante esta situación, el Gobierno cubano retiró el plácet al embajador
español en La Habana, dando una respuesta hostil a la política de pre-
sión del Gobierno español, al que acusó de arrastrar a sus socios europeos
a una política de confrontación. De esta forma, el distanciamiento
supuestamente previsto por el Gobierno español tomó un rumbo que a
punto estuvo de acabar en ruptura diplomática, dando al traste con el
trabajo de muchos años por mantener una presencia y por ejercer una
cierta influencia política española y europea en Cuba. 

Pero el Gobierno cubano, aunque rechazó agriamente la política euro-
pea, pudo acabar relativamente complacido con el resultado final de la
Posición Común por cuatro razones. Primero, la UE continuó critican-
do vigorosamente la política de EEUU hacia Cuba. Segundo, aunque
pudiera haber alguna reducción de la ayuda humanitaria, las políticas de
la UE hacia Cuba no cambiaban en lo esencial. Tercero, la UE no cons-
treñía la ayuda y los programas de crédito que cada uno de los países
miembros estuviera proporcionando. Y cuarto, fueron rechazadas algu-
nas propuestas del Gobierno español que pretendían hacer más visible la
presión y la fiscalización europea sobre la situación de los derechos
humanos en Cuba. 

Francesc Bayo

32 Documentos CIDOB, América Latina

18. La Posición Común de la Unión Europea está publicada en el Diario Oficial de las

Comunidades Europeas, No. L 322 del 12 de diciembre de 1996, mientras que el

debate interno entre los países miembros pude verse en IRELA, 1996.

 



En este sentido, según el informe de IRELA (1996), el texto adoptado
descartó como medida que cada embajada europea nombrara un diplo-
mático con el encargo de mantener los contactos con la disidencia. Tam-
poco se acordó promover la cooperación con el relator especial de las
Naciones Unidas sobre los derechos humanos en Cuba, ni se requería al
Gobierno cubano que garantizara la libertad de viajar a sus ciudadanos.
En definitiva, después de la corrección aplicada por los socios europeos
a la propuesta del Gobierno español, los elementos más agudos de la cri-
sis se canalizaron bilateralmente y tuvieron mayor repercusión en la rela-
ción hispano-cubana.

Toda esta situación causó entonces preocupación en España. En pri-
mer lugar en los partidos de la oposición, pero también en los que daban
apoyo parlamentario al Gobierno. En los medios de comunicación y en
buena parte de la sociedad se desató una discusión sobre la posición fron-
tal adoptada por el Gobierno español19. Ello provocó que en el debate
político español se acentuara la controversia sobre el modo más apropia-
do para promocionar la democracia en Cuba, que de forma invariable ha
permanecido sin resolver hasta la actualidad. Otra de las consecuencias
negativas fue la consolidación de una agria polarización interna, que no
ha ayudado a la clarificación de la política española hacia Cuba.

En los medios empresariales, que hacía poco que habían empezado a
tomar posiciones inversoras y a ampliar el comercio con Cuba, la reac-
ción inicial fue de temor a sentirse desprotegidos. Aunque dada la
situación económica de la isla las autoridades cubanas no podían per-
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19. El debate parlamentario puede verse en el Boletín Oficial de las Cortes Generales

(BOCG), Comisión de Asuntos Exteriores del Congreso, No. 112, del 27/11/1996, en

el No. 115, del 4/12/1996 y en la Comisión de Asuntos Iberoamericanos del Senado,

BCOG No. 67, del 27/11/1996. Un contraste de opinión puede verse en Arias

(1997), Remiro Brotóns (1997) y Sahagún (1996). 

 



mitirse el lujo de despreciar a los empresarios extranjeros, éstos eran
conscientes de que el grado de discrecionalidad gubernamental en la
aprobación de los proyectos era muy grande. Además, ese clima de hos-
tilidad y enfriamiento en la relación diplomática coincidía con el
entorno disuasorio provocado por las eventuales sanciones extraterri-
toriales establecidas en la Ley Helms-Burton, circunstancias que
aumentaban la sensación de riesgo y, por tanto, disminuían la percep-
ción de oportunidad de negocio20. 

El camino hacia la normalización hispano-cubana
en vísperas del aniversario del 98 y de la Cumbre
Iberoamericana de La Habana

La crisis política bilateral perduró durante todo el año 1997 y fueron
frecuentes las declaraciones altisonantes de ambos gobiernos. Mientras
tanto, Cuba encontró un nuevo asidero en la aproximación a la diplo-
macia vaticana y el Gobierno español se mantuvo en la demora del nom-
bramiento de un nuevo embajador y en la negativa a que el Rey visitara
Cuba. Pero en la perspectiva histórica se puede comprobar fácilmente
que aunque las tormentas políticas han sido frecuentes, del mismo modo
los ánimos se calmaban y la prudencia y el pragmatismo volvían a impe-
rar a ambos lados del Atlántico. En vísperas de la conmemoración del
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20. Esta percepción fue descrita en una conversación mantenida por el autor con un

miembro del bufete Sardá, Calomarde y Asociados, especializado en asesorar a

empresarios españoles sobre sus negocios en Cuba. Entre las firmas extranjeras que

operaban en Cuba entonces, el colectivo español era el más numeroso debido al con-

tingente de pequeñas y medianas empresas implicadas en proyectos en sectores

variados. Ver también Iglesia-Caruncho y Ramos (1997).

 



centenario del 98, ante la habilidad mostrada por el Gobierno cubano en
el uso de su capacidad de maniobra, y también debido a algunos cambios
en el contexto internacional, el Gobierno español se vio obligado a desar-
rollar una agenda de normalización de las relaciones políticas con Cuba,
si no quería correr el riesgo de quedar un poco marginado. 

La visita del Papa Juan Pablo II a Cuba, en enero de 1998, junto con la
liberación de un nutrido grupo de presos políticos por parte del Gobier-
no cubano, acabó propiciando un nuevo debate internacional sobre la
política hacia la isla (IRELA, 1998). A este clima de distensión se sumó
un ligero cambio de actitud de la administración de Estados Unidos, que
decidió volver a aplicar unas medidas que contribuían a suavizar algunos
efectos dramáticos del embargo. El 20 de marzo de 1998, el presidente
Clinton anunció un gesto humanitario consistente en el restablecimien-
to de los vuelos directos Miami-La Habana y en la autorización de las
transferencias familiares a ciudadanos de la isla hasta una cantidad limi-
tada. Una pequeña novedad añadida en esas medidas fue el levantamien-
to parcial del embargo para el envío de medicinas y alimentos.

Por otro lado, bajo la presidencia británica de la UE, en mayo de 1998
se llegó a un entendimiento entre Bruselas y Washington respecto a
aquellos aspectos de la Ley Helms-Burton que afectaban más intensa-
mente a la relación transatlántica, especialmente la amenaza de sanciones
a los inversores europeos en Cuba. Finalmente, atendiendo a una peti-
ción efectuada por La Habana en febrero de 1998, los países miembros
de la UE decidieron invitar al Gobierno cubano a participar como obser-
vador en el proceso de negociaciones que se estaba produciendo para
alcanzar un nuevo acuerdo con los países del Grupo África, Caribe y
Pacífico (ACP).

En ese nuevo contexto internacional, la secuencia de la normalización
hispano-cubana se ejecutó en pocos meses con un movimiento pendular
para tratar de recuperar los elementos funcionales de la relación y hacien-
do prevalecer el pragmatismo económico por encima de las discrepancias
políticas. El primer paso fue el nombramiento de un nuevo embajador
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en La Habana, que tuvo lugar en abril de 1998, al que siguió en mayo
una avanzadilla de diplomacia económica encabezada por el presidente
de la Confederación Española de Organizaciones Empresariales
(CEOE), José María Cuevas. Finalmente, en junio viajó a Cuba el Minis-
tro de Industria y Energía, Josep Piqué, al que también acompañó una
nutrida delegación empresarial. Estos gestos fueron correspondidos por
el Gobierno cubano, mostrando abiertamente el presidente Fidel Castro
al ministro Piqué su reconciliación con las autoridades españolas.

Por otro lado, nuevamente fue utilizado el escenario de las Cumbres Ibe-
roamericanas, en esta ocasión para apaciguar las controversias que se pro-
ducían por las diferencias ideológicas. En la VIII Cumbre Iberoamericana,
celebrada en Oporto en octubre de 1998, y en los días siguientes durante
una visita privada a España, los presidentes Aznar y Castro mantuvieron
sendos encuentros en los cuales se dedicaron a facilitar condiciones para res-
taurar la relación bilateral. De este modo, se limaron algunas asperezas y se
preparó un clima más calmado para el desarrollo de la IX Cumbre Iberoa-
mericana de 1999 en Cuba. A pesar de los altercados de otros momentos
anteriores, la estancia en La Habana de los Reyes de España, del presidente
Aznar y de los ministros de Exteriores (Matutes), e Industria, (Piqué), se
desenvolvió en un ambiente frío pero más tranquilo. Además, el Gobierno
cubano aceptó algunas condiciones, como la reunión que mantuvo Aznar
en la embajada española con conocidos líderes de la disidencia interna. Pos-
teriormente, la normalización de las relaciones políticas se reafirmó con la
continuidad de visitas ministeriales por ambas partes.

Aunque la esfera de las relaciones económicas logró mantener una
autonomía respecto a la coyuntura política bilateral, esa normalización
política pudo ayudar coyunturalmente en un momento en el que se apre-
cia un continuado incremento de las relaciones comerciales y de las
inversiones, sin duda revitalizadas por los nuevos contactos que favore-
cieron el clima de negocios. Las cifras muestran que las exportaciones
españolas aumentaron aproximadamente en un promedio anual del 15%
entre 1995 y 2000, mientras que en 2001 se estancaron y en 2002 caye-
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ron abruptamente casi un 25%. En esta ocasión el cambio de ciclo estu-
vo muy influido por la coyuntura internacional y por la disminución de
la capacidad de pago de Cuba. En ese sentido, debido al impago de las
cantidades pendientes, en julio de 2001 fueron suspendidas las líneas ofi-
ciales de financiación a la exportación con cobertura de la Compañía
Española de Seguros de Crédito a la Exportación (CESCE).

Respecto a las inversiones, las empresas españolas siguieron partici-
pando abiertamente en las oportunidades de negocio facilitadas por las
autoridades cubanas, y llegaron a representar una cuota significativa del
26,2% sobre el total del stock de la inversión extranjera directa existente
en Cuba a mediados del año 200221. El sector emblemático continuó
siendo el turismo, donde la presencia española ha sido predominante.
Además, el turismo ha actuado como arrastre para otras inversiones en
actividades conexas, primero en la construcción y en los equipamientos,
y luego en los suministros y en los servicios. 

En cuanto a la cooperación al desarrollo, ya hemos visto que desde
hacía tiempo se habían establecido unos instrumentos para regularla, que
incluían unas comisiones mixtas de seguimiento, mediante las cuales se
mantuvo una continuidad en la cooperación cultural y la ayuda oficial.
Pero los ciclos de los flujos de la AOD también fueron oscilantes y desde
1996 se observa una propensión a declinar paulatinamente. Probable-
mente aquí sí que se aprecia el efecto de la falta de entendimiento polí-
tico entre ambos gobiernos en esos años. No obstante, la tendencia
claramente descendente de la ayuda bilateral del Gobierno central fue
parcialmente amortiguada por las actividades de la cooperación descen-
tralizada de las comunidades autónomas, de los municipios y de la lleva-
da a cabo por las ONG (Freres, 2005).
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21. Entrevista con Marta Lomas, Ministra para la Inversión Extranjera y la Colaboración

Económica, Granma Internacional, 30 de agosto de 2002.



En consecuencia, dadas las dificultades empresariales para operar en
medio de una situación de hostilidades, y teniendo en cuenta el grado
de planificación centralizada de todas las actividades en Cuba, no cabe
duda que ciertas condiciones de normalización bilateral determinaron
la marcha de todas las relaciones. De hecho, la creciente complejidad
de las relaciones económicas se ha ido regulando con el tiempo
mediante garantías jurídicas mutuas, como las establecidas en el
Acuerdo sobre protección recíproca de inversiones de 1994 o el Con-
venio para evitar la doble imposición de 1999. También, el creci-
miento de los flujos turísticos y de la emigración, junto con la
cooperación cultural y la ayuda al desarrollo, generaron un entrama-
do de conexiones que obligaba a ambos gobiernos a procurar una nor-
malización y una fluidez en la relación política, a pesar de las
diferencias ideológicas.

Las tensiones políticas entre Cuba y Europa alte-
raron de nuevo la relación bilateral 

Como ya se ha mencionado anteriormente, desde 1995 se empezó a
canalizar a través de Europa una parte de la política española hacia
Cuba, en el contexto del lento proceso de creación de un embrión de
política exterior comunitaria. Por otro lado, cada vez que un gobierno
español había logrado armar un consenso comunitario en torno a
alguna propuesta suya, se había beneficiado del efecto de amplifica-
ción que supone Europa y había tratado de capitalizarlo para aumen-
tar su prestigio en la región latinoamericana. De igual forma, las
situaciones políticas incómodas y delicadas se podían difuminar mejor
con el arropamiento proporcionado por el conjunto de los socios
comunitarios, limitando la exposición ante eventuales conflictos bila-
terales.
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Según han señalado diferentes autores22, las relaciones de la Unión
Europea y de sus países miembros con Cuba se han caracterizado por
un escaso dinamismo propio y por el predominio de poderosos con-
dicionantes externos, especialmente el conflicto entre ese país y Estados
Unidos. La continuidad de estas circunstancias hasta el día de hoy, ha
provocado que Cuba haya sido tratada como un caso aparte en el con-
texto de aproximación hacia los países latinoamericanos que los europeos
iniciaron hace más de dos décadas, y que en la actualidad se está inten-
tando fraguar en torno a un acuerdo de asociación birregional. 

Mientras tanto, desde la perspectiva de los objetivos de la política exterior
cubana, que prioritariamente se ha aplicado a fomentar un amplio abanico
de relaciones para hacer frente a la política de aislamiento internacional
practicada por Estados Unidos23, la opción europea ha sido contemplada
como un espacio más para reequilibrar las presiones de esa política.
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22. Las características y un marco general de la evolución de las relaciones entre Europa y

Cuba se pueden ver en los trabajos de Grabendorff (1993 y 1994), Gratius (2001 y

2005), Perera Gómez (1994, 1996, 2001 y 2004) y Roy (2000, 2003 y 2006).

23. Según la tesis de Michael Erisman (2000 y 2006), la principal constante de la política exte-

rior de la revolución cubana ha sido evitar la absorción del país dentro de la esfera de

influencia de su vecino norteamericano, para lo que se ha aplicado una agenda política

que confronte esa dependencia (counterdependency) y permita mantener la autonomía

nacional. Por su parte, Jorge Domínguez (2001) destaca la combinación de realismo e

institucionalismo en la práctica de la política exterior cubana para lograr apoyos en defen-

sa de los objetivos antes citados. Para ello el Gobierno cubano ha continuado desple-

gando una amplia actividad en organismos internacionales y ante otros países en América

y Europa. Respecto a la insistencia y la continuidad histórica de la política de EEUU para

revertir el régimen revolucionario cubano, se puede ver el trabajo de Louis A. Pérez Jr.

(2002). Finalmente, otra aportación al debate en EEUU sobre la vigencia y la continuidad

del aislamiento y la política de sanciones puede verse en Susan Kaufman Purcell (2003).

 



Con estos antecedentes, en el panorama internacional surgido en la
posguerra fría se ha apreciado un relativo acercamiento entre Cuba y
Europa, que se ha puesto de manifiesto predominantemente en el ámbi-
to económico con las relaciones comerciales, las inversiones y la finan-
ciación (Pérez-López, 1999; LeoGrande & Thomas, 2002; Pérez
Villanueva, 2003). Cuando se inició la apertura económica exterior de
Cuba, desde Europa se manifestó una decidida voluntad de participación
para tomar posiciones estratégicas, secundada por el hecho que el embar-
go norteamericano propiciaba a las empresas europeas un campo libre y
expedito de competencia (IRELA, 1994). Los países de la Unión Euro-
pea se convirtieron así en el primer socio comercial de Cuba, concen-
trando aproximadamente un tercio del total de los intercambios.
También participan en algo más de la mitad de las diferentes modalida-
des de contratos de inversión que tiene establecido el Gobierno cubano
con empresas extranjeras en todos los sectores. Entre estos destaca consi-
derablemente la inversión en turismo, donde la participación europea es
muy importante, a la vez que casi la mitad de los turistas de la isla pro-
ceden de Europa. Finalmente, entre los principales acreedores de la
deuda externa cubana figuran algunos países europeos. 

Los países miembros y la Comisión Europea han mantenido, también
durante estos años, programas de cooperación y ayuda humanitaria con
Cuba; una ventana de relación que ha permitido conservar los contactos
ininterrumpidamente. Pero también es cierto que aunque Cuba ha par-
ticipado en las cuatro cumbres celebradas entre los países de la UE, Amé-
rica Latina y el Caribe, es el único país latinoamericano que no tiene
ninguna clase de acuerdo de cooperación con la UE. Por este motivo,
desde hace tiempo en Bruselas se ha estado trabajando para encajar a
Cuba en el esquema de relaciones que la UE mantiene con los países de
África, el Caribe y el Pacífico (ACP) y llegar así a algún tipo de acuerdo
(Granell, 1998; IRELA, 2000). Pero no está resultando una tarea fácil,
pues el Gobierno cubano se muestra muy reticente a aceptar las condi-
ciones políticas que están implícitas en la pertenencia al grupo ACP,
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cuyos principios fueron renovados en el Acuerdo de Cotonou del año
2000, especialmente la cláusula democrática y la exigencia de transpa-
rencia en la gestión económica (Puerta, 2002).

Por otra parte, a pesar de que Cuba no tiene implicaciones geopolíti-
cas ni de seguridad para Europa y aunque la continuidad de las relacio-
nes diplomáticas haya sido relativamente significativa con algunos países
europeos, la evolución de las relaciones políticas ha resultado ser algo más
complicada y se ha movido en una particular dinámica de aproximacio-
nes y tensiones. Esto ha ocurrido fundamentalmente por las contradic-
ciones y las diferencias que surgen de dos posiciones difíciles de conciliar,
ya que ante el énfasis mostrado por los europeos en su demanda de una
mejoría de la situación de los derechos humanos y también de una aper-
tura económica y democrática en la isla –tal como se refleja desde 1996
en la Posición Común– el Gobierno cubano responde que cualquier opi-
nión externa sobre la situación del país es una injerencia en su soberanía. 

En cualquier caso, aunque a menudo se han manifestado diferencias de
criterio entre los países europeos, en general en Europa se mantiene el
interés por preservar una política que Susanne Gratius (2001) califica de
“compromiso constructivo condicionado”. Según esta autora, en la polí-
tica europea “ha prevalecido la zanahoria sobre el palo” y esta política se
caracteriza por cinco lineamientos constantes: a) rechazo a la política de
sanciones de Estados Unidos hacia Cuba, que es considerada contrapro-
ducente; b) colaboración activa en el proceso de reformas económicas en
Cuba, a través de comercio, inversiones y asesoría técnica; c) una coope-
ración al desarrollo limitada (concentrada en ayuda humanitaria) pero
constante; d) la disponibilidad de mantener un diálogo crítico-construc-
tivo con el régimen de Castro; y e) el condicionamiento democrático de
un acuerdo de cooperación con Cuba.

Pero en el año 2003 se produjo un giro hacia una nueva etapa de tensión,
motivado por el recrudecimiento de la represión de los derechos humanos
por parte de las autoridades cubanas, que tuvo como resultado el encarcela-
miento masivo de disidentes y periodistas independientes en marzo, y, un
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mes más tarde, la aplicación de la pena capital a los secuestradores de una
barca. Estas circunstancias suscitaron un gran debate internacional cuya
consecuencia fue una repulsa generalizada, que se puso de manifiesto desde
múltiples instancias gubernamentales y sociales en todo el mundo. 

En el caso europeo el rechazo se expresó mediante unas declaracio-
nes de condena de la represión y de solicitud de la liberación de los
detenidos, –a los que se considera presos de opinión– que fueron
comunicadas por la Presidencia de la Unión Europea el 26 de marzo y
el 5 de junio de 2003. Más adelante, en las Conclusiones del Consejo
de Asuntos Generales y Relaciones Exteriores de la UE, del 21 de julio
de 2003, a la vez que se manifestaba la voluntad de mantener el diálo-
go político y los principios del compromiso constructivo, se confirmó
la vigencia de la Posición Común, dada la continuidad de la situación
que llevó a adoptarla. 

Pero además, a propuesta del Gobierno español, se aprobó la incor-
poración de nuevas medidas diplomáticas que pretendían simbolizar la
desaprobación por la situación de los derechos humanos en la isla.
Estas medidas, que se decidieron por unanimidad para la Declaración
de la Presidencia de la UE del 5 de junio de 2003 y fueron tratadas en
el Consejo de Asuntos Exteriores del 16 de junio, se concretaron en
cuatro puntos: 1) limitar las visitas gubernamentales bilaterales de alto
nivel; 2) reducir el nivel de participación de los Estados Miembros en
acontecimientos culturales; 3) invitar a los disidentes cubanos a las
celebraciones de las fiestas nacionales; y 4) reexaminar la Posición
Común de la UE al cabo de seis meses. 

Con estas medidas se pretendió dar un paso más, señalando al
Gobierno cubano que hay situaciones de violaciones de los derechos
humanos que no se conciben tolerables en Europa. Sin embargo, con-
viene recordar que hasta aquel momento la confrontación y la penali-
zación al Gobierno cubano mediante el apoyo abierto a la disidencia
se había intentado evitar en la Posición Común, donde implícitamen-
te se muestra la apuesta europea a favor de una transición pacífica pro-
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bablemente iniciada por el régimen y pactada con la oposición mode-
rada. Este punto de inflexión, que a su vez significó un cierto grado
más de comunitarización de la política europea hacia Cuba, ha supues-
to un elemento más en el debate entre los gobiernos europeos sobre la
condicionalidad y el nivel de presión que se debe aplicar al Gobierno
cubano (Bayo, 2004).

En su respuesta, el Gobierno cubano apeló de nuevo a su derecho
soberano a aplicar la legislación de excepción vigente en su país, argu-
mentando que en los juicios sumarísimos los opositores fueron acusa-
dos de traición y a los secuestradores se les aplicó la pena de muerte
porque está contemplada legalmente, aunque en los últimos años se
había mantenido una moratoria. También reaccionó retirando de
nuevo su candidatura para acceder al Acuerdo de Cotonou y protestó
enérgicamente por la medida de dar mayor visibilidad a la relación ofi-
cial de los países europeos con los miembros de los grupos disidentes. 

Además, acusó directamente a los gobiernos de España e Italia de ser
los instigadores de las nuevas medidas adoptadas por la UE24, a la vez
que anunció el cierre del Centro Cultural Español en La Habana, por-
que consideraba que en él se desarrollaban algunas actividades que
fomentaban la disidencia interna. Posteriormente el Gobierno cubano
procedió a boicotear las gestiones de las embajadas europeas ante
ministerios y organismos, además de limitar los contactos con funcio-
narios de alto rango de la isla. Finalmente, en el discurso anual de la
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24. En las mismas Conclusiones del Consejo del 21 de julio de 2003 se denunciaron

como inaceptables las descalificaciones pronunciadas por las autoridades cubanas

contra los presidentes español e italiano, así como las masivas manifestaciones que

tuvieron lugar ante las embajadas de estos países en La Habana, el 12 de junio,

que fueron encabezadas por el presidente Fidel Castro y otros miembros de su

gobierno.

 



Conmemoración del Asalto al Cuartel del Moncada, el 26 de julio de
2003, Fidel Castro hizo pública renuncia de la ayuda de la UE por
considerar que tiene implícitas unas condiciones inaceptables para su
Gobierno. 

En definitiva, comenzó una nueva etapa de tensión que llevó al dis-
tanciamiento en las relaciones políticas entre Cuba, las instituciones
de la UE y los gobiernos de los países miembros. Por otra parte, con
la personalización de las reprobaciones cubanas en el presidente del
Gobierno español, José María Aznar, se volvió a alterar la relación
bilateral, aunque en esa ocasión desde Madrid se procuró aplicar una
reacción más prudente, tratando de evitar la espiral de descalificacio-
nes de otros momentos. En cuanto al cierre del Centro Cultural, en el
que el Gobierno español había efectuado una inversión considerable
(de algo más de dos millones de euros), se abrió un nuevo frente de
litigio que obligaría a negociar las condiciones de su recuperación o a
pleitear en el futuro por una compensación. Finalmente, respecto a las
relaciones económicas y a la situación de los inversores españoles en la
isla, el Gobierno cubano se encargó de transmitir un mensaje de tran-
quilidad a los implicados anunciando que no se verían afectados (Roy,
2006).

La difícil apuesta del Gobierno socialista español
para reeditar el diálogo crítico

Como continuación de la política de aislamiento y presión sobre
Cuba, el presidente Bush aprobó la creación en el Departamento de
Estado de una Comisión de Asistencia para una Cuba Libre, con el
objetivo de establecer criterios y mecanismos para procurar un cam-
bio político y promover la transición democrática en la isla. Esa
Comisión produjo un amplio informe sobre las condiciones previas
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necesarias que incluía también una especie de hoja de ruta bastante
detallada para activar una transición en Cuba con amplio apoyo polí-
tico y económico desde Estados Unidos25. Siguiendo las recomenda-
ciones de la Comisión, Washington decidió aplicar, el 20 de mayo de
2004, nuevas medidas unilaterales para reforzar el embargo, consis-
tentes en la limitación de las remesas y de los viajes que los ciudada-
nos norteamericanos podían efectuar para visitar a sus familiares en
Cuba. 

Por otro lado, se mantenía el distanciamiento entre Cuba y Europa.
Ante la falta de avances en la situación de los derechos humanos en
Cuba, en la reunión del Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores de
la Unión Europea, del 14 de junio de 2004, se decidió continuar con las
sanciones diplomáticas acordadas el año anterior. En suma, se consoli-
daba la tendencia a la presión internacional sobre el Gobierno cubano y
éste acentuaba los gestos desafiantes desde su aislamiento, con el objeti-
vo de mantenerse fuerte en una posición de statu quo y tratar de obtener
algunos rendimientos de esa polarización triangular.

Mientras tanto, los resultados de las elecciones del 14 de marzo de
2004 en España permitieron al PSOE volver al Gobierno con el apoyo
parlamentario de otros partidos minoritarios. Respecto a Cuba, era
conocido que a los socialistas no les agradaba la tendencia a la presión
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25. Los detalles se pueden consultar en US State Department, Comission for Assistance

to a Free Cuba. Report to the President, May 2004 (www.state.gov). Un comentario

crítico puede verse en la carta abierta que enviaron el 12 de agosto de 2004 al Secre-

tario de Estado, Colin Powell, un grupo destacado de políticos y académicos reunidos

por Inter-American Dialogue (www.iadialog.org). En 2006 se elaboró un II Informe,

que fue publicado parcialmente, donde se corroboran los principales lineamientos.

Véase nota crítica en Erikson (2006).



que siguieron en distintos momentos los gobiernos del PP, dado que
ellos históricamente habían defendido políticas más constructivas.
Tampoco se sentían cómodos con el “congelamiento diplomático”,
porque limitaba la capacidad de mediación, ni con la actitud des-
afiante de las autoridades cubanas, ya que podía llevar la relación hacia
un terreno de confrontación en el que el Gobierno de La Habana
siempre se ha movido con mayor comodidad. Por ello, a los pocos
meses de asumir sus funciones, el Gobierno del presidente Rodríguez
Zapatero se propuso elaborar un ajuste en la política hacia Cuba,
mediante una estrategia de distensión para suavizar el aislamiento y
tratar de recuperar algún margen de maniobra diplomática para afian-
zar el diálogo (Arenal, 2005). 

El Gobierno español empezó manifestando su insatisfacción con los
resultados de las medidas sancionadoras aplicadas por la UE en junio
de 2003, en particular las invitaciones a los disidentes en los actos de
celebración de las fiestas nacionales. Esta medida había causado gran
irritación en el Gobierno cubano, no sólo porque denunciaba la polí-
tica represora del régimen, sino también porque situaba en un plano
de igualdad la relación europea con el Gobierno y con la oposición.
Además, al utilizar el apoyo a los disidentes como un castigo al
Gobierno cubano, se creaba una polarización que el Gobierno español
entendía contraria al clima pacífico que consideraba más apropiado
para fomentar la transición. 

Para solventar la situación, el Gobierno español decidió, por un lado,
aplicar ajustes en su política para diferenciar claramente la agenda de la
relación gubernamental y, por otro, establecer mecanismos de relación
con los dirigentes de los grupos opositores. En definitiva, sin perder de
vista el objetivo principal de promover una transición pacífica en Cuba,
se propuso un difícil ejercicio de equilibrismo con el que trataba de
encauzar las diferencias con el Gobierno cubano sin mostrar debilidad ni
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falta de atención por la situación de los derechos humanos en la isla, pre-
cisamente en unos momentos de alta represión política26. 

Así, cuando en el verano de 2004 el Gobierno de Fidel Castro decidió
excarcelar a unos cuantos presos políticos por motivos de salud, el
Gobierno español interpretó la medida como un movimiento positivo y
una señal de distensión por parte de Cuba. Entonces propuso a sus socios
europeos iniciar una reflexión para suspender temporalmente las sancio-
nes diplomáticas si las excarcelaciones continuaban27. Dado que la res-
puesta inicial europea fue mayoritariamente escéptica, el Gobierno de
Rodríguez Zapatero decidió predicar con el ejemplo y dio un primer
paso al comunicar su postura de ajuste durante la celebración del Día de
la Hispanidad, el 12 de octubre de 2004, que fue correspondida por el
Gobierno cubano anunciando la normalización de las relaciones. 

En definitiva, con esta apuesta el Gobierno socialista español afirma su
pretensión de reeditar el diálogo crítico y limitar el aislamiento cubano,
recuperando una parte de la estrategia política de compromiso constructi-
vo que había regido la relación bilateral durante la primera mitad de la déca-
da de los noventa. De todos modos, a la vista de los resultados obtenidos y
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26. Según declaró el director general para Iberoamérica en el Ministerio de Asuntos Exterio-

res y Cooperación, Javier Sandomingo, en el curso de unas reuniones con representan-

tes del exilio en Miami en marzo de 2005, ”... aspiramos a crear condiciones políticas para

que cuando se produzca una transición sea pacífica... el instrumento es el diálogo con

todos los sectores, el Gobierno, la oposición, la sociedad civil y el exilio”.

27. Estas excarcelaciones y las sucesivas que ha efectuado el Gobierno cubano desde

entonces se fundamentan en una figura jurídica totalmente arbitraria, denominada

licencia extra-penal, que no exime a los inculpados de la pena impuesta, por lo que

su situación legal es extremadamente precaria. 

 



una vez pasado el momento de voluntarismo optimista de aquellos tiempos,
la actitud actual se muestra mucho más cautelosa y escéptica, por lo que
todo apunta al desarrollo estratégico de un modus vivendi en la perspectiva
de un eventual cambio en el futuro, después de Fidel Castro.

La iniciativa para un ajuste de política fue contestada rápidamente
desde la oposición por el Partido Popular, que denunció la posición del
Gobierno socialista en términos de claudicación ante el régimen de Fidel
Castro. El Partido Popular decidió así mismo llevar el tema de forma
recurrente al Congreso de los Diputados, con la presentación continua-
da de varias mociones e interpelaciones, donde su postura quedó en
todas las ocasiones en minoría frente al resto de grupos políticos28. 

Ese cambio de política también generó un debate entre los socios euro-
peos, hubo países que desde el principio respaldaron la propuesta (Austria,
Bélgica y Suecia), otros se mostraron más escépticos (Alemania), y alguno
abiertamente opuesto (República Checa). Mientras tanto, en el Parlamen-
to Europeo, donde hay otra correlación de fuerzas, el debate produjo como
resultado una posición más crítica respecto de la iniciativa española29. Se
manifestaban así nuevamente las contradicciones de la política europea y
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28. El debate más amplio, y donde se manifiestan las posiciones de los diferentes grupos

parlamentarios, puede verse en la moción consecuencia de interpelación urgente que

planteó el grupo parlamentario popular el 2 de noviembre de 2004 (Diario de Sesio-

nes del Congreso de los Diputados, Sesión Plenaria No. 41, VIII Legislatura, No. 45,

2004, P. 2019-2027).

29. En el debate en el Parlamento Europeo del 16 de noviembre de 2004 se llegaron a

presentar hasta cuatro propuestas de resolución. Después los alineamientos se estre-

charon y se debatieron dos, con el resultado de la aprobación mayoritaria de la reso-

lución apadrinada por el Partido Popular Europeo (PPE), el Grupo Liberal y la Unión

Europea de las Naciones (UEN), consistente en el mantenimiento de las sanciones de

junio de 2003.



española hacia Cuba, las cuales se acentúan por las asimetrías que se pro-
ducen en las relaciones entre países democráticos y un país de gobierno
autoritario.

Tras varias consultas entre las cancillerías y de los informes del Grupo
de embajadores europeos en La Habana, el Comité de América Latina
de la UE (COLAT) alcanzó un acuerdo por consenso que fue ratificado
en el Consejo de Ministros de Exteriores de la Unión Europea del 31 de
enero de 2005. En ese acuerdo se empezaba reafirmando la voluntad de
un compromiso constructivo y se mantenía la Posición Común de 1996
como guía para las relaciones con Cuba. Así mismo, los ministros toma-
ron nota de las excarcelaciones, aunque se reconociera que no son
incondicionales, y mantuvieron la demanda por la liberación de todos
los presos políticos. Finalmente, se anunció la suspensión temporal de
las medidas tomadas el 5 de junio de 2003 y una nueva revisión de todo
el proceso en el plazo de seis meses. Una vez vencido el mismo, en las
Conclusiones del Consejo del 13 de junio de 2005 fueron reiteradas las
condiciones en términos similares y se decidió volver a examinar la
situación un año más tarde.

Obviamente, el cambio de la política española y europea provocó
una reacción de disgusto del Gobierno de Estados Unidos, aunque
finalmente haya terminado mostrando una mezcla de cierto respeto y
también algo de desdén por la soberana capacidad de decisión de sus
socios al otro lado del Atlántico. De todas formas, el Gobierno espa-
ñol ha hecho esfuerzos por explicar a la administración norteamerica-
na que el giro en la política hacia Cuba responde a una valoración
desde su perspectiva de defensa de los objetivos y los intereses españo-
les. También ha puesto énfasis en aclarar al Gobierno de Estados Uni-
dos que la autonomía que ejerce España en su política latinoamericana
y las diferencias de criterio respecto a países concretos –Cuba y Vene-
zuela, fundamentalmente– no impide que Washington y Madrid pue-
dan cooperar en todas las demás cuestiones en las que estén de acuerdo
y solventar sin aspavientos aquellas situaciones donde los puntos de
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vista sean divergentes. En este sentido, las declaraciones del subsecre-
tario de Estado para Asuntos Hemisféricos, Thomas Shannon, al tér-
mino de una visita de trabajo en Madrid en febrero de 2006, indican
que puede haber una vía para un mayor entendimiento y menores fric-
ciones entre los gobiernos de Estados Unidos y España.

Sin embargo, aunque el Gobierno de Cuba también anunció la nor-
malización de las relaciones con Europa, la anunciada normalización
ha sido muy relativa, pues el perfil de estas relaciones es muy bajo y en
cambio el grado de suspicacia mutua es todavía muy elevado. Una
muestra de ello es que el Gobierno cubano aún mantiene formalmen-
te su renuncia a la cooperación de la Unión Europea, porque rechaza
las condiciones que lleva implícitas. Por otro lado, las campañas de
sensibilización en Europa para denunciar la situación de los derechos
humanos y de los presos políticos en Cuba se mantienen y han tenido
resonancia principalmente en el Parlamento Europeo. Un buen ejem-
plo de ello fue la concesión en el año 2005 del Premio de los Derechos
Humanos del Parlamento Europeo a las Damas de Blanco, una orga-
nización de la disidencia interna que reúne a las madres y esposas de
prisioneros políticos cubanos. También hay algunos gobiernos, parti-
cularmente el de la República Checa, que mantienen una posición de
firme denuncia en diferentes foros internacionales y se muestran muy
críticos con la política comunitaria de la UE.

Así las cosas, no se descarta el riesgo de otro giro pendular si una
escalada represiva del Gobierno cubano contra la oposición interna
obligara a los europeos a responder con una vuelta atrás en la suspen-
sión temporal de las sanciones. En este sentido, el Parlamento Euro-
peo aprobó una resolución, en febrero de 2006, donde se recuerda al
Consejo que no avanza la situación de los derechos humanos en Cuba
y se le indica que debería obrar en consecuencia. De hecho, el Conse-
jo de la UE mantiene una actitud vigilante y así lo ha expresado en las
Conclusiones de la reunión del 12 de junio de 2006. En ese docu-
mento se volvieron a reafirmar los principios de la Posición Común y
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se exhortó al Gobierno cubano a la liberación de los prisioneros polí-
ticos. En conclusión, aunque momentáneamente se haya procurado
una mayor distensión, es evidente que todavía permanecen unos con-
dicionantes estructurales que parecen insalvables –particularmente la
persistencia autoritaria del régimen cubano y su resistencia a cualquier
cambio– que no favorecen la profundización de las relaciones entre
Europa y España con Cuba. Entre tanto, el Gobierno español piensa
que lo más oportuno es mantenerse a la expectativa y esperar a ver qué
futuro le espera a Cuba después de Fidel Castro. 

Conclusiones

Desde el inicio del proceso democrático en la política exterior espa-
ñola, el interés por mantener una relación perdurable con Cuba se ha
manifestado continuadamente, porque se considera que es el país que
tiene una raíz hispana más profunda por el gran entramado económi-
co, social, familiar y cultural que históricamente se creó. Por ello, los
sucesivos gobiernos españoles trabajaron para resolver algunos conten-
ciosos, como las indemnizaciones por los bienes nacionalizados tras la
revolución, y también procuraron establecer un entramado de acuer-
dos que regularan las relaciones económicas y la cooperación. Sin
embargo, aunque en las relaciones políticas generalmente ha predomi-
nado el modelo de diplomacia de Estado a Estado, en este ámbito se
han suscitado importantes polémicas, debido fundamentalmente a la
controvertida política española de promoción de la democracia y a la
resistencia del Gobierno cubano ante cualquier influencia externa en
un cambio de régimen.

El núcleo de las relaciones económicas se ha mantenido en un grado
significativo, a pesar de que se desarrollan en un contexto donde las
autoridades cubanas aplican un criterio de apertura restrictivo y de
control centralizado. En el conjunto de las exportaciones españolas a
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los países latinoamericanos, las ventas en el mercado cubano se sitúan
en un nivel próximo al de países como Chile, Argentina y Venezuela.
El valor de los intercambios con Cuba sólo es superado ampliamente
por clientes tan relevantes como Brasil y México. Desde la otra pers-
pectiva, España es uno de los primeros inversores extranjeros en Cuba,
también está entre los principales suministradores de productos –si se
exceptúa el avituallamiento de combustibles– y es un importante emi-
sor de turistas. Aunque conviene resaltar que, debido a las dificultades
que tiene Cuba para generar ingresos externos, las demoras en los
pagos son frecuentes y el balance de esa relación económica comporta
una deuda considerable de Cuba con España. 

También se ha procurado desde España una continuidad en la coo-
peración cultural y científica y en la ayuda al desarrollo, a lo que se ha
añadido en la última década una serie de actividades generadas por
otros actores sociales. En ese sentido, se aprecia un mayor protagonis-
mo de las ONG, además de la suma de las ayudas de los gobiernos
regionales y municipales. Todo ello ha fomentado un incremento de
los flujos de relaciones personales y ha contribuido a la ampliación
horizontal de las relaciones hispano-cubanas. Finalmente, en los últi-
mos años han aumentado los flujos de emigrantes desde Cuba hacia
España, donde se está estableciendo el colectivo más importante de
emigrantes cubanos en Europa. 

En consecuencia, el sostenimiento de esos objetivos e intereses ha guia-
do la disposición de los gobiernos españoles para procurar la continui-
dad y el nivel de las relaciones. Por otro lado, también hay que tener en
cuenta la activa presencia internacional que tradicionalmente ha desple-
gado Cuba y que, desde el colapso de la antigua URSS, se ha esforzado
por diversificar considerablemente sus relaciones políticas y económicas
para reducir los factores de vulnerabilidad externa. De ese modo, la evo-
lución de la realidad internacional y la adaptación de España y Cuba a la
misma ha propiciado un marco que demanda grandes dosis de pragma-
tismo en el desarrollo de las relaciones entre ambos países.
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Sin embargo, aunque nunca se ha abandonado el principio de no
discriminación que se aplica a la política de España hacia América
Latina, ya que sobre éste se asienta la solidaridad que se persigue en el
proyecto de comunidad, con el tiempo esa política se ha ido afirman-
do sobre otros principios, como el respeto por los derechos humanos
y la pluralidad democrática. También, según pudo constatar España
por experiencia propia antes de incorporarse al proceso de integración
europeo y a sus instituciones, la construcción de ese espacio europeo
está muy estrechamente impregnado por esos mismos principios, que
con el tiempo se han convertido en un referente en el modelo de rela-
ciones exteriores que pretende establecer la Unión Europea. Por ello,
los diferentes gobiernos españoles se han esforzado por incorporar a
Cuba al espacio democrático que se quiere compartir con los países
latinoamericanos y europeos.

Pero esta política ha sido de difícil aplicación y ha suscitado periódi-
camente controversias bilaterales. Además, esta tarea se ha planteado
desde posiciones estratégicas claramente diferenciadas, que han intro-
ducido un factor doméstico en las polémicas relaciones. Los gobiernos
socialistas, mediante una política de compromiso crítico, a la vez que
han denunciado la situación de los derechos humanos y la ausencia de
libertades en la isla, se han ofrecido a colaborar con las autoridades
cubanas en favor de una apertura económica y una democratización.
En cambio, los gobiernos populares han incidido en una política de
mayor presión, introduciendo condiciones más estrictas a la relación y
aproximándose a las políticas de aislamiento aplicadas por la adminis-
tración estadounidense. Mientras tanto, el Gobierno cubano se ha
mostrado firme en sus objetivos y ha respondido invariablemente rea-
firmando la defensa de su modelo y rechazando cualquiera de los cam-
bios sugeridos, lo que ha provocado una gran frustración en todos los
gobiernos españoles. 

Pero para los objetivos de la política exterior española la consecuen-
cia ha sido más problemática, ya que no se ha trabajado para consoli-
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dar un debate interno razonado y, a menudo, se han empleado las dife-
rencias de criterio entre los grupos políticos para lanzarse reproches
mutuos que han alimentado una agria polarización interna. A esto hay
que añadir la falta de coordinación que frecuentemente ha habido en
las actividades de las comunidades autónomas y de las administracio-
nes locales españolas en Cuba, que han dificultado la unidad de acción
en la política estatal. Igualmente ha ocurrido en el ámbito europeo,
pues, a pesar de la Posición Común, las diferencias de criterio entre los
socios nunca se han debatido en profundidad. El resultado muestra
una asimetría en las capacidades para la formulación de políticas,
donde se produce un llamativo contraste. Mientras el Gobierno espa-
ñol tiene algunas dificultades para clarificar y legitimar su política, el
Gobierno cubano ejerce su capacidad para cerrar filas y aprovecha las
divisiones ajenas para defender sus objetivos.

Después está el contexto internacional y sus condicionantes, que en
el caso cubano se plasman predominantemente en la presión ejercida
desde el Gobierno de Estados Unidos para revertir el actual régimen
cubano. La consecuencia es la reafirmación de las autoridades cubanas
en defensa de la soberanía nacional para decidir sobre su modo de
organización política, económica y social. El resultado final es que
todos estos elementos contribuyen a alimentar la perspectiva de la
situación cubana en los términos de una excepcionalidad que como tal
hay que aceptar o rechazar, una circunstancia que favorece muy poco
la tarea de aproximación de otros actores externos y dificulta mucho el
establecimiento de una relación bilateral más profunda (Whitehead,
2004). 

La incidencia de esos factores en el diseño y la elaboración de la polí-
tica española y europea hacia Cuba ha sido considerable, pues a pesar
del reconocimiento de la soberanía cubana, de la vocación de conti-
nuidad y de la plena vigencia de los principios de una política que ha
sido definida como “compromiso constructivo condicionado”, las rela-
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ciones se han movido en una complicada polarización triangular y su
evolución se ha caracterizado por un continuo vaivén de aproximacio-
nes y tensiones. En estas variaciones han incidido las posiciones man-
tenidas desde cada uno de los lados del triángulo, de modo que cuando
ha predominado la intransigencia las relaciones han sido más tensas,
mientras que la flexibilidad ha propiciado momentos de aproxima-
ción. 

En los últimos años también se ha observado un clamor generaliza-
do en bastantes países denunciando al Gobierno de Cuba por su polí-
tica restrictiva respecto a los derechos humanos y la ausencia de
libertades. Este escenario redunda en su aislamiento internacional,
aunque las autoridades cubanas no parecen sentirse especialmente pre-
ocupadas por esta situación y confían en su demostrada capacidad para
explotar el realismo político cuando sus relaciones exteriores se mue-
ven en condiciones adversas. Esta es otra característica derivada de la
excepcionalidad anteriormente mencionada. En definitiva, una vez
más vemos como la situación genera unas asimetrías para la formula-
ción de políticas que no favorecen un normal desarrollo de las relacio-
nes con Cuba. En este sentido, nos encontramos todavía lejos de un
momento en que se pueda proceder a aplicar una democratización por
convergencia y todo indica que podría perpetuarse para Cuba la con-
dición de paria en el contexto internacional (Whitehead, 2001). 

De ese modo, si bien la actual fase de contención diplomática que
hay entre el Gobierno cubano y el español supone un alivio temporal,
conviene no olvidar que hay unos condicionantes estructurales que no
favorecen la profundización de las relaciones. En conclusión, en la
situación actual esa relación significa poco más que un nuevo modus
vivendi a la espera del futuro que se pueda plantear en Cuba después
de Fidel Castro.
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